Entrevista realizada a

Francesc Terra Busquet,
preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Francesc Terra Busquet
Fecha de nacimiento: 2-3-1920
Lugar de presidio: “Hotel Cemento” y Universidad de Cervera
Tiempo encarcelado: enero-marzo de 1939
Fecha de la entrevista: 5-6-2009
Duración del vídeo: 13’30”
Es inimaginable lo que sufrimos en el “Hotel Cemento” de Cervera

Nos llevaron a Cervera porque no encontraron sitio suficiente donde meternos. Nos dejaron allí de forma improvisada, porque no tenían dónde alojarnos. Nada estaba preparado. No había más que sacos de cemento, que soltaban polvo por todos sitios y te taponaban la nariz.  No respirábamos más que polvo. Y en cuanto a la comida, ni hablar. Un día nos dieron una lata de conservas rusa, que ni siquiera se podía comer de lo mala que estaba. Aquello era un almacén de cemento.  La nave aquella estaba toda llena de sacos y había una polvareda irrespirable. Te ahogabas. La nariz se te llenaba de polvo de cemento.  Iba llegando gente. Unos eran prisioneros del frente, otros eran heridos... Llegó un momento en que ya no cabíamos. Ni siquiera nos podíamos echar en el suelo. En aquellas condiciones, muchos de los que estaban allí murieron.

Nosotros todavía gozábamos de salud, pero la gente que venía del frente estaba mermada, especialmente si procedían del otro bando y eran considerados enemigos. Cuando alguien asomaba la cabeza por alguna ventana, los que hacían guardia disparaban. De ese modo, algunos dejaron la piel. Yo, como otros, me dediqué a matar piojos. Los había a millones. Es impensable lo que sufrimos allí. Por suerte, permanecimos pocos días allí.

Un día vinieron unos oficiales y nos empezaron a distribuir. Les mostré mi aval, que me había concedido el alcalde de Manresa de entonces. Gracias a ello me trasladaron a Manresa, pero con la advertencia de que tenía que incorporarme a mi quinta. Fui a Manresa y me presenté al Ayuntamiento para saber qué tenía que hacer. Me dijeron que al día siguiente vendrían unos camiones que nos llevarían a nuestro destino. Como unos borregos, los de mi quinta nos presentamos para incorporarnos de nuevo a filas. Nos llevaron a Burgos, que era la capital de la España nacional.

Aquello era algo extraño. Allí llevaban a todos los catalanes que venían de todas las provincias. Nada más llegar, nos castigaron sin dejarnos salir del cuartel porque no habíamos saludado a la oficialidad con la que nos habíamos cruzado por las calles de Burgos.  Nos tildaron de mal educados. En realidad, fue un pretexto para tenernos encerrados en el cuartel. Nos dieron ropa de soldado. Como las tallas no se ajustaban, nos dijeron que nos espabiláramos nosotros mismos intercambiándonos las prendas de vestir. 

Cinco días en ferrocarril y sólo uno de comida, en dirección a Marruecos

Permanecimos encerrados durante ocho días. Finalmente, un día nos dijeron: "Bueno, vamos a embarcar". Nosotros no lo entendíamos, puesto que en Burgos no hay mar. Parece ser que así lo decidieron Franco y sus generales, que por aquel entonces estaban en Burgos. Consideraban que allí estábamos demasiado bien. Sin decirnos adónde íbamos, nos enviaron a África. Durante los cinco días que estuvimos viajando en ferrocarril, en dirección a Sevilla y Algeciras, sólo un día nos dieron de comer. Nos dieron una especie de tocino confitado, grasiento y de color rojo. Por mucha hambre que tuviéramos, aquello no se podía comer. Cuando parábamos en alguna estación, intentábamos comer algo en alguna cantina. Fueron días de hambre y abandono.

Al cabo de dos días de llegar a Sevilla nos dieron un chusco y nos hicieron subir a un barco que tenía que ser reparado. A medida que la gente iba subiendo al barco, éste iba bajando, hasta el punto de que podíamos tocar el mar con las manos.

Antes de llegar al puerto de Ceuta, se acercó a nosotros una lancha para decirnos que nos teníamos que ir a Melilla. No las teníamos todas con nosotros: hacer 200 km más con aquel barco tan pequeño y tan cargado tenía sus riesgos en caso de mala mar.

Durante los cinco días que estuvimos viajando en ferrocarril, sólo un día nos dieron de comer. Nos dieron una especie de tocino confitado, grasiento y de color rojo. Por mucha hambre que tuviéramos, aquello no se podía comer. Cuando parábamos en alguna estación, intentábamos comer algo en alguna cantina. Fueron días de hambre y abandono.

En África nos trataron como si tuvieran que matarnos

- A pesar de que ustedes no eran prisioneros.
- No éramos prisioneros pero nos trataron como tales. Llegamos a Melilla en sábado. Como los oficiales no estaban, en el cuartel tuvimos que esperar a que nos vinieran a buscar, mirando Melilla desde el barco, sin poder pisar tierra firme. Al día siguiente nos vinieron a buscar y nos llevaron al Cuartel de Camellos. Estaba en pleno desierto. Había arena por todos lados. Nos dieron unos camastros sostenidos por tablas de madera. Eran camas muy frágiles y tenías que ir con cuidado para no caerte. Al cabo de un rato empezamos a sentir molestias por todo el cuerpo y apareció una multitud de chinches. Nunca había visto tantos. Toda la noche estuvimos sufriendo los chinches aquellos. Al día siguiente todos nos exclamábamos de lo mismo.

Cuando llegamos a África, nos trataron como si tuvieran que matarnos: hambre, malos tratos... A la que oían una palabra en catalán, te enviaban al calabozo. Al llegar nosotros, un pollo costaba una peseta. Después de nuestra llegada, de repente subió hasta diez pesetas. Eso pasaba con todas las cosas de comer. Debieron pensar: "ya llegan los capitalistas, los catalanes adinerados". Allí estuve dos años, pero en total fueron siete años.
La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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